
SANTIAGO APÃ?STOL

DescripciÃ³n

Hoy es la fiesta de Santiago apÃ³stol y â??SeÃ±or, me ha tocado predicar justo a mÃ, el padre
Santiagoâ?¦â??

Una caricia de Dios que haya permitido hoy que recuerde a ese apÃ³stol en el que, seguramente,
pensaron mis papÃ¡s para ponerme asÃ: Santiago.

Â¿QuiÃ©n fue Santiago? El apÃ³stol Santiago naciÃ³ en Betsaida.Â  Sabemos muchas cosas de Ã©l
por el Evangelio.Â  Era hijo de Zebedeo, hermano del apÃ³stol san Juan.Â  Su madre se llamaba
SalomÃ© y era una de las mujeres que servÃa a JesÃºs con sus bienes.

Santiago estuvo presente en la glorificaciÃ³n del tabor; en la transfiguraciÃ³n.Â  PresenciÃ³ tambiÃ©n
el milagro de la resurrecciÃ³n de la hija de Jairo y fue uno de los tres que el Maestro, â??que TÃº
JesÃºs, tomaste contigo para que te acompaÃ±aran en GetsemanÃ en el comienzo de la
PasiÃ³nâ??.Â  Los quiso tener ahÃ, mÃ¡s cerquita.

El rey Herodes lo matÃ³ en el aÃ±o 42.Â  PredicÃ³ hasta los confines de Occidente, hasta el Finisterre
en EspaÃ±a, donde se venera.

SANTIAGO DE COMPOSTELA
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AhÃ, en Santiago de Compostela, estÃ¡ el sepulcro de Santiago.Â  AsÃ, como en la BasÃlica de San
Pedro en Roma, donde estÃ¡ el sepulcro del apÃ³stol; del prÃncipe de los apÃ³stoles y tambiÃ©n el
Sepulcro vacÃo de nuestro SeÃ±or en JerusalÃ©n.

Santiago de Compostela es uno de los lugares a los que asisten una cantidad ingente de peregrinos
cada aÃ±o.Â  QuÃ© pesar que, en estos meses, seguramente haya ido menos gente, pero ahorita en
verano muchÃsimas personas van haciendo el famoso â??Camino de Santiagoâ?? que yo espero
hacer en algÃºn momento de mi vida.

Â¿Y quÃ© me llama la atenciÃ³n de Santiago?Â  Primero, que fue llamado por JesÃºs entre todos
esos hombres jÃ³venes que aparecÃan por allÃ en JerusalÃ©n.Â  Fue uno de los doce a los que
JesÃºs quiso llamar con predilecciÃ³n (eso ya dice mucho de Santiago).

Lo cuentan tambiÃ©n las Escrituras, cÃ³mo estaba Ã©l con su hermano remendando las redes y allÃ
pasÃ³ JesÃºs y los llamÃ³.

Luego tambiÃ©n, que Santiago fue uno de esos que tuvo la experiencia de vivir junto a JesÃºs,
â??junto a Ti SeÃ±orâ?? y tuvo que dejar todo.
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DEJÃ? A SU FAMILIA

Sabemos que su papÃ¡ es Zebedeo (lo mencionan en el Evangelio), su madre SalomÃ©.Â  â??Pero,
para seguirte a Ti JesÃºs, le tocÃ³ dejar a su familia.

â??Dejar a su papÃ¡ y a su mamÃ¡; dejar su profesiÃ³n, dejar sus posesiones y eso hizo que Ã©l
tuviera una experiencia que lo introdujo en la manera de existir, en la manera de vivir tuya JesÃºs.

â??ComenzÃ³ a vivir Tu vida y eso nos asombra de todos los apÃ³stoles; hoy, especialmente de
Santiagoâ??.

JesÃºs tuvo una predilecciÃ³n especial por Ã©l, asÃ como por Pedro y por Juan, porque los quiso
mÃ¡s cerquita en la TransfiguraciÃ³n. â??Luego, en GetsemanÃ, en la oraciÃ³n en el huerto quiso que
estuvieran allÃ mÃ¡s cerca de Ti SeÃ±or.

â??Ahora te pedimos, estamos haciendo oraciÃ³n, que TÃº tambiÃ©n quieras que nosotros estemos
muy cerca de Ti.Â  PermÃtenos SeÃ±or estar muy cerca de Tiâ??.

BEBIÃ? EL CÃ?LIZ DEL SEÃ?OR

Pero, a mi entender, lo que mÃ¡s me asombra de la vida de este apÃ³stol, es que, efectivamente,
pudo beber el cÃ¡liz del SeÃ±or.

Â¿CÃ³mo asÃ? Es lo que nos cuenta el Evangelio de la misa de hoy.Â  Nos narra un acontecimiento
singular de la vida de Santiago.Â  JesÃºs acababa de hablar de la proximidad de su PasiÃ³n y Muerte
en JerusalÃ©n.

Dijo:

â??Subimos a JerusalÃ©n y el Hijo del Hombre serÃ¡ entregado a los prÃncipes de 
los sacerdotes y a los escribas; le condenarÃ¡n a muerte y lo entregarÃ¡n a los 

gentiles para burlarse de Ã?l, azotarlo y crucificarlo, pero al tercer dÃa 
resucitarÃ¡â??

(Mt 20, 18-19).

â??JesÃºs, TÃº tienes la necesidad de compartir con esos amigos tuyos mÃ¡s cercanos esos
sentimientos que embargan tu alma antes de subir a JerusalÃ©n a enfrentarte a ese misterio de la
PasiÃ³n, de la Muerteâ??.

LA PETICIÃ?N DE SALOMÃ?

Y, en esas circunstancias, es como ocurre la escena que te voy a contar y que cuenta hoy el
Evangelio, porque se acerca SalomÃ©, â??se acerca la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos
(ahÃ estarÃan Juan y Santiago) y se postra delante de Ti JesÃºs para hacerte una peticiÃ³n.
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â??Te hace una peticiÃ³n, con un ruego: que reserves para Juan y Santiago los puestos eminentes en
tu Reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.Â  Y JesÃºs, TÃº SeÃ±or, te diriges a Juan y a
Santiago y les preguntasâ??:

â??Â¿Pueden beber el cÃ¡liz que Yo he de beber?â??

(Mt 20, 22).

Ellos sabÃan y tambiÃ©n las Sagradas Escrituras lo dicen, que ofrecer la propia copa para beber, era
considerado en la antigÃ¼edad como una gran prueba de amistad.

El SeÃ±or les dice si pueden beber el mismo cÃ¡liz y se estÃ¡ refiriendo no solamente a beber de la
misma copa, sino a vivir y a recorrer el mismo camino de JesÃºs.

Y ellos, Â¿quÃ© le dicen? SÃ SeÃ±or, podemos; possumus.Â  Y JesÃºs les dice:

â??Mi cÃ¡liz sÃ lo beberÃ©is, porque participarÃ©is en mis sufrimientos, 
completarÃ©is en vosotros mi PasiÃ³nâ??

(Mt 20, 23).

Y poco tiempo despuÃ©s, en el aÃ±o 42, Santiago muere decapitado por orden de Herodes.Â  Es el
primero de los apÃ³stoles en morir como mÃ¡rtir.

â??Por eso JesÃºs, es lo que mÃ¡s me llama la atenciÃ³n del apÃ³stol Santiago, que fue capaz de
beber tu mismo cÃ¡lizâ??.

Desde que Cristo nos redimiÃ³ en la Cruz, todo sufrimiento cristiano consistirÃ¡ en beber el cÃ¡liz del 
SeÃ±or; participar en su PasiÃ³n, en su Muerte y en su ResurrecciÃ³n

(Francisco FernÃ¡ndez Carvajal, Hablar con Dios).

â??Ese es el tema de esta meditaciÃ³n y eso es, SeÃ±or, con lo que me quiero quedar hoy en este
rato de oraciÃ³n.

â??El dolor humano se convierte en redentor, porque se puede asociar a Ti.Â  Es el mismo cÃ¡liz del
que TÃº JesÃºs, en tu misericordia, nos haces partÃcipesâ??.

Â¿PODEMOS BEBER EL CÃ?LIZ DEL SEÃ?OR?
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Por eso, ante las contrariedades, la enfermedad, el dolor, cada uno de nosotros vamos haciendo
nuestra oraciÃ³n y vamos contÃ¡ndole al SeÃ±or todas esas contrariedades, enfermedades, dolorâ?¦

Y JesÃºs nos hace esa misma pregunta, que tÃº la escuches muchas veces:

â??Â¿PodÃ©is beber mi cÃ¡liz?â??

Y Â¿que le podamos decir? â??Afirmativamente SeÃ±or, no solo de palabra, sino de obra.Â  SÃ
SeÃ±or, soy capaz con tu ayuda.

â??Â¿CuÃ¡ntas personas, oh, JesÃºs, sufren en este momento el dolor de no poder despedir a un ser
querido, de no acompaÃ±arlo en su lecho de muerte? Â¿El no poder celebrar un funeral como lo
quisiera hacer nuestra madre la Iglesia?

â??Es un dolor muy grande que yo te pido, JesÃºs, nos dejes asociarlo a tu dolor, a tus sufrimientos
redentores, salvadores, liberadoresâ??.

â??Con Cristo hasta el dolor y el fracaso se convierten en gozo y en pazâ??.

Dice san JosemarÃa:

â??Esta ha sido la gran revoluciÃ³n cristiana: convertir el dolor en sufrimiento fecundoâ??

(San JosemarÃa. Surco n.887).

Acudimos a nuestra Madre, santa MarÃa.

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 5
Lecturas, meditaciones y reflexiones.


